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Uno de los aspectos esenciales de la arquitectura, que pese a la espe-
cificidad de su lenguaje en modo alguno sc limita a funcionar en térmi-
nos de muda y abstracta tectónica, viene dado por su significado como
marco de discursos verbales y figurativos. Bajo este punto de vista, bue-
na parte de los monumentos patrocinados por los soberanos astures con-
forman espacios de representación, encuadres de ceremonias reales y ce-
lebraciones litúrgicas. Con ello también de actitudes, gestos simbólicos,
palabras sagradas de autoridad. Silenciada por las fuentes narrativas, des-
vanecida en el tiempo, aquella praxis ritual es hoy estructura ausente que
arroja incertidumbre sobre las construcciones del Prerrománico, llega-
das hasta nuestros días como cajas de resonancia de la vida que en ellas
se contuvo, testimonios de unos Imperativos sociales y religiosos poco co-
nocidos pero que, unidos a lo arquitectónico por un riguroso principio de
interdefinición, dictaron su proceso adecuador.
Ello explica en gran parte el cúmulo de dificultades que entraña la
interpretación del palacio del Naranco donde, pese a la existencia de
indicios muy orientativos, el despliegue de un ceremonial destinado a
la exaltación del monarca resulta tan incierto como verosímil. Al care-
cer de fuentes escritas contemporáneas que aclaren los propósitos en
virtud de los cuales fue erigida el aula regia —el ciclo cronístico de Al-
fonso 111 es bastante parco en este aspecto—, cualquier propuesta de
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lectura funcional debe moverse en el plano tantas veces conjetural de
los valores implícitos, no anotados en el texto.
Lejos de pretender dar respuesta a la pluralidad de interrogantes
que en éste como en otros registros suscita el excepcional monumento,
se procurará focalizar tales incógnitas bajo la óptica del advenmus regis
y la projectio be/lico, ceremonias adscritas a la liturgia del poder Con
ello nos adentraremos en el sistema de valores subyacente en estas ce-
lebraciones que bajo el signo de la inlerpreítttio christitma prolongan du-
rante la temprana Edad Media una práctica triunfal de origen antiguo
destinada a la glorificación del ¡> riiiceps. ~Suvigencia en la Hispania vi-
sigoda, donde el recuerdo de los fastos romanos se halla tan vivo, indi-
caría hasta qué punto los soberanos astures eran conscientes de ser he-
rederos, de asumir tradiciones sin fracturas.
En el núcleo del monte Naranco, reducto de civilización y sacrali-
dad donde la arquitectura impone al paisaje un semblante histórico, el
palacio ramírense probablemente debió concebirse, utilizando una ex-
presión isidoriana, como basílica regia. ámbito de exaltación acorde con
la nobleza y la sacralidad inherentes al soberano. Preguntándose sobre
la posible funcionalidad ritual del pabellón regio. José María Azcárate
argumentaba hace unos años en favor de la vigencia del ceremonial pres-
crito en el visigótico Liber ordinuin que «describe con todo detalle có-
mo el rey era recibido por el obispo y el clero en la tiesta pretoriana,
cuando hade salir con el ejército hacia la guerra»’, proponiendo el de-
sarrollo de una liturgia áulica asociada con el culto a la cruz triunfal (hoc
siguo vinees) que sacraliza los muros del /)tl/Ut¡Uhi. La presencia reite-
rada del signas crucis en el interior y el exterior del monumento sin du-
da no tiene nada de episódico: asociada al triunfo del cristianismo, en-
troncando con la tradición constantiniana. remite a la centralidad
litúrgica de la cruz victoriosa en el reino de Asturias.
La interpretación de Azcárate. que convierte el monumento en un
auténtico edificio símbolo y en un instrunzentum regni2, halla nuevos ar-gurnentos a la luz dc los parámetros ideológicos de la época que con-
fieren al príncipe rasgos de guerrero épico y santifican su misión de de-
fensa: la Iglesia no duda en otorgar la consecratio ensis, pues la guerra
es legítima sise encamina a restablecer la justicia, si reproduce el com-
bate que entabla Cristo contra las fuerzas del mal3. Como recordaba Pie-
rre Riché con relación al horizonte carolingio, la ideología no sólo re-
fleja el orden social existente,también lo preserva y lo justifica’. La tarea
de los defensores L’cclesiae, función esencial del monarca emplazado en
su cúspide, se contempla conío santa, pues garantiza la paz y la armo-
nía y permite a los oratores ejercer su ministerio. Redactada por cléri-
gos, la historia profana gobernada por la ideología de la espada, mar-
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cada por el signo de la violencia, se torna de este modo discurso sacro
y hermeneútico. Interpretada, estilizada por las minorías ilustradas que
dominan la escritura y las Escrituras, halla su fundamento y su cohe-
rencia —con ello, su legitimación— en el orden de lo sagrado.
De acuerdo con la sugestiva lectura de Azcárate, los miradores del
palacio se revelarían como logias de aclamación en correspondencia con
un antiguo rito de profectio bellica (partida para la guerra), simétrico
al advenlus (llegada, retorno triunfal)5. Más que en tradiciones propia-
mente germánicas, su origen debe rastrearse en las ceremonias de la
Roma imperial, prolongadas en Bizancio, cuyo eco por efecto de ós-
mosis resuena en las celebraciones litúrgicas hispanovisigodas de la vic-
toria real”, acompañadas de acelamationes de sabor muy clásico en las
que se invoca el triunfo para el príncipe. La constante expresión visible
de la projéctio Augustí y el adventus Augusti en los relieves de los arcos
honoríficos y en las monedas romanas, resulta de por silo suficiente-
mente elocuente con relación al origen primero de la celebración.
Como sugiere M. McCormick apoyándose en testimonios fidedig-
nos, las entradas triunfales de los reyes godos en Toledo, procurando
emular los fastos del Imperio, no debieron ser infrecuentes en la vida
pública de la íubs regia7. Puesto que toda rranslaho logística —como lo
fuera la asturiana— entraña también una elaborada renovwío ideal y
reivindicativa, la vigencia de estas prácticas rituales de la Hispania vi-
sigoda en el reino asturiano resulta más que probable. No en vano To-
ledo, ciudad de la memoria evocadora de antiguas grandezas, fue mo-
delo condicionante, ilusión referencial para Oviedo, sede de un nuevo
arranque.
Ciertamente muchos aspectos del programa ramirense parecen
apuntar hacia un contexto de supervivencia de la ideología imperial del
triunfo. En última instancia, hacia el contexto de la imitatio imperii im-
plícito también en la decoración de las jambas de San Miguel de Liño,
alusiva a los ludí rriumphales, a las celebraciones del circo, legado del
Imperio convertido en el festival victorioso por excelencia de la Cons-
tantinopla paleomedieval donde permanecen vivas muchas formas del
rito antiguo. Al igual que aconteció en la liturgia del poder desplegada
en Toledo, en el núcleo del Naranco los fastos romanos parecen consti-
tuirse en modelo por excelencia para la expresión del mensaje triunfal.
A través de su especificidad, laimagen consular doblemente labrada en
el liminar de la iglesia ramirense realza paralelismos y tiende un puen-
te hacia el palacio, proporciona un elemento de juntura simbólica y de
reflexividad entre el templo y el aula, remitiendo a una prestigiosa aso-
ciación, a una forma muy romana de concebir la residencia imperial don-
de palatiurn y circus aparecen estrechamente enlazados.
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Sin descartar otros recorridos dc lectura, pues un mismo iconogra-
ma usualmente transmite diferentes contenidos en modo alguno excín-
yentes, cabe preguntarse sien las logias del Naranco no nos hallaremos
ante el mareo arquitectónico de un ritual específico de pro fectío/ ad-
venWs regís, referido a la llegada del monarca, al occurs¡ís e íngressus
en el palacio y su manifestación epifánica dominando el punto focal —
en términos escénicos, la regia —de los frontis, concebidos como glo-
riosa gallery of apearences, desde donde el soberano recibiría las ada-
¡naciones de la victoria.
Dentro de este contexto de advenías debe recordarse cómo el cris-
ti anismo confiere a la epifanía dcl príncipe connotaciones escatológi-
cas propias de una prefiguración, de una contemplación anticipada, al
situarla en simetría con cl tema triunfal de la parotisía, la segunda ve-
nida de Cristo, emperador y juez. al final de los tiempos. En realidad,
al no disponer de fuentes escritas coetáneas relativas a la función del
signo icónico nos movemos en una gama dc lecturas virtuales pero. de
admitir tal hipótesis, los miradores acrecentarían su valor de Logias de
glorificación, ambientes escénicos donde el monarca, parangonado con
el Salvador, sería exaltado a través de expresiones similares a las con-
tenidas en las laudes regiae carolingias, aclamaciones y suplicaciones en
las que se ruega a Dios que conceda al rey la paz. la victoria sobre sus
enemigos así como una larga vidaY
Emplazado en una densa red dc relaciones donde coexisten diver-
sos códigos, el rito medieval del Jlerrscheradvwzíus prolonga el sentido
sacro y trascendente de la ceremonia romana y. como recordaba Ernst
1-1. Kantorowicz en un estudio de iconografía ya clásico. se manifiesta
en aclamaciones tales como «Ben edictus quí venlí in nomine Dominí»,
que por referencia a la entrada de Cristo en Jerusalén, glorifica el as-
pecto mesiánico de la llegada y la praesentía triunfal del monarca’. En
estrecha comparación con la acclaníauio evangdica. la exaltación del so-
berano en el palacio del Naranco actualizaría no sólo el recuerdo de las
honras sacroimperiales, sino también dc las dedicadas a Cristo con mo-
tivo de su entrada triunfal.
Siguiendo con el estudio de E. Kantorowicz. la entrada en Jerusa-
lén supuso un prototipo a partir del cual se modelaron las recepciones
de los príncipes medievales. Quizá no resulte superfluo señalar cómo
en los majestuosos u-ifrria de las logias del palacio los simétricos en-
torchados que recorren los fustes de las columnas”’ bien pudieran reco-
nocerse como estilizadas hojas de palma. motivo ornamental que ya en
la Roma pagana simbolizaba la paz que llevaba consigo el triunfo y que
en la iconografía cristiana aparece históricamente marcado como signo
victorioso. El recurso se revelaría de este modo particularmente repre-
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sentativo, pleno de implicaciones triunfales y mesiánicas, reforzando el
carácter de las galerías como escenario de una liturgia áulica alusiva al
prototipo evangélico. Establecería en suma una relación orientada que
vendría a argumentar en favor de la teatralización del espacio como es-
cenario de una praxis ritual de sentido simbólico: la invocación y cele-
bración litúrgica de la victoria que subraya en el monarca significacio-
nes a un tiempo políticas y cristológicas.
Contemplada en su recurrente asociación con el culto a la Virgen
durante la temprana Edad Media’’, la existencia de una liturgia del po-
der en el núcleo áulico del Naranco llevaría a enunciar como hipótesis
plausible la bipartición de la ceremonia de triunfo entre el pa/atiurn y
la ecciesía. Tal vez iniciada en el aula, pudo haber tenido su culmina-
ción con el oficio sagrado en la vecina iglesia de Santa Maria (San Mi-
guel de Liño).
Retomando el hilo de J. Nl. Azcárate sobre las celebraciones sagra-
das de la victoria real en el reino visigodo, entre aquellas solemnidades
podría resultar particularmente significativa la ceremonia de exaltación
litúrgica del rey y la sacralización del combate que tenía lugar en la igle-
sia pretoriana de Toledo para bendecir al monarca, conferirle valor y
legitimarlo ante la violencia al partir para la guerra. Dentro del espíri-
tu de la celebración, que plena de resonancias veterotestamentarias in-
cluía un cántico antifonal derivado del juicio de Salomón. profeemio y
advenmus representan acontecimientos enlazados como lo están un pun-
to de partida y una mcta, pues, para el soberano que conduce sus tro-
pas bajo el signo victoriso de la cruz, el camino a recorrer hacia la ba-
talla partía de la iglesia pretoriana y tenía su término victorioso en el
mismo templo’2.En una línea de indagación analógica, otro importante testimonio
sacro de adventus debe contemplarse como modalidad limítrofe que, le-
jos de diluir sus significados. suscita una lectura cruzada con el adven-
tus regis. Se trata de la celebración unida a la llegada de las reliquias, y
a su solemne <Iepos-ít¿o en el santuario, cuyo ritual iba acompañado de
las oportunas aclamaciones litúrgicas recogidas en el sermo de adven-
tu’’: es también en «triunfo antiguo» como el cuerpo santo alcanza la
nueva tuníba que le ha sido deparada y el ceremonial que le acompaña
proyecta estrechos nexos con los ritos de exaltación regia, patentes in-
cluso en el plano terminológico: tri¡¿mphus, protectio, adventus, oceur-
sus forman parte de un inventario lexical común a ambas modalidades.
Cabe señalar cómo el origen de esta vecindad entre adventus funerario
y adventus regis sc remonta al mundo clásico, donde las ceremonias del
funus Jmperatoruni y del triurnphus imperial guardaban estrecha co-
‘4rrelacion
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Integrada en el cuadro litúrgico de la transiatio curporís. esta últi-
ma modalidad de adventus pudo tener relevantes implicaciones en el
reino de Asturias, en cuya historia, por voluntad regia. se constata una
transferencia gradual de cuerpos santos venidos del sur, recibidos pro-
bablemente en ceremonia triunfal. Custodiadas en la regía sedes, aque-
llas veneradas reliquias provenientes de la Hispania visigoda se con-
virtieron en legitimadores penates que, reforzando un mito de orígenes”’,
propiciaban la vigencia de un orden antiguo y carismátko.
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